
CASINO

«Crónica de una muerte anunciada»

prevalece es el del borrón y cuen­
ta nueva, el de romper la conti­
nuidad, el de tachar el pasado,
como si el presente no fuera una
consecuencia del mismo.

La demolición del Casino ha
sido simplemente la «crónica de
una muerte anunciada», sin justi­
ficación alguna. ¿Con qué crite­
rios se ha procedido para hacerlo
desaparecer? ¿A qué reales inte­
reses obedece su demolición?
¿De qué han servido las voces
que se han alzado para pedir su
conservación y restauración?

¿Qué sentido de la cultura y el
progreso tiene una sociedad que
consiente de forma continuada
estos atropellos?

Lo que se deduce de las ante­
riores cuestiones no puede ser
más negativo. El decaimiento y la
decadencia, lo mismo en las per­
sonas que en los edificios, son
naturales porque obedecen al
tiempo y al desgaste, pero el de­
terioro progresivo del Casino, que

El Casino de Manzanares vio Como ha ocurrido otras veces,
la luz en el año 1916 de la mano no parece haber ningún respon-
de D.Daniel Rubio, arquitecto del sable directo del atropello. Mlen-
colegio de Albacete que realizó el tras en cualquier ciudad que se
proyecto, y del maestro Alfonso precie de culta se valoran los edi-
Pedrero Peña que realizó las ficios históricos, se restauran y se
obras. El magnífico edificio que- conservan, el criterio que aquí
dó con c Iuido a .",...,.-=-""""'"'=-..",...",...",...",.-..",.~

mediados de
1.918, dedicán­
dose a casino la
planta baja y a
fonda la alta.

El edificio
constaba de
planta cuadran­
gular y dos altu­
ras. Su fachada
neo-barroca era
sencilla en la
planta baja, con
huecos recerca­
dos de ornamen­
tación «neo»,
complicándose
en la planta alta, en la que se al­
ternaban balconcillos corridos de
piedra sobre ménsulas de igual
material. En esquina existían tres
aberturas con pilastras adosadas,
con decoración naturalista y gran­
des volutas. La coronación de la
cornisa, con barandilla italianizan­
te, y en la esquina frontón rema­
tado con grandes volutas neo-ba­
rrocas y pináculos laterales.

Esta descripción de las carac­
terísticas arquitectónicas del ya
desaparecido Casino de Manza­
nares, acompañó en su momen­
to a la solicitud, formulada a nues­
tra Junta de Comunidades, para
declararlo bien de interés cultu­
ral, que fue posteriormente des­
estimada por el correspondiente
organismo oficial.

Manzanares se ha quedado
sin su Casino, un edificio que,
como tantos otros que han ido
desapareciendo, daba a nuestro
pueblo personalidad y carácter
propios.
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ha hecho de él un peligro para la
vida de las personas, es otra
cosa.

Ese deterioro ha añadido un
dato nuevo a lo irrecuperable: a
cambio de nada, algo se ha des­
truido definitivamente, y en ello

hay siempre una
voluntad que quie­
re ignorar, un des­
gobierno y un mal­
trato. Y todo esto
ante la indiferencia
general en la que
no caben ni lamen­
taciones ni cantos
nostálgicos, tan hi­
pócritas como in­
útiles.

Permitir cosas
como estas es pro­
pio de una socie­
dad sin amor a su
pueblo, a su histo­
ria, a sus raíces.

La evolución de un pueblo se
mide por su nivel cultural, como
algo dinámico que sin embargo no
olvida disfrutar, conservar y poner
al día su patrimonio histórico. El
nuestro es este caso.

La obligación de solidarizarnos
y comprometernos a respetar
nuestra historia, personal, familiar
y humana, parte del reconoci­
miento de que lo que hoy somos
como pueblo lo debemos en gran
parte a nuestro pasado. Esto con­
lleva a decir, sin temor, las verda­
des al lucero del alba y a denun­
ciar y exigir cuanto creamos debe
exigirse y denunciarse por el bien
de nuestra comunidad, deman­
dando el cumplimiento de las nor­
mas y la afirmación de nuestros
derechos ante la desidia, la deja­
dez o los intereses materiales.

¿Qué decir del papel de la Ad­
ministración Pública? Francamen­
te, no encuentro palabras. Sería
pueril pensar que los políticos tie­
nen el don de resolverlo todo,
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